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ra entre los estambres y los jagos de las ñores. 
Apenas ha pasado el invierno, y en un tiempo
en que pudiera aun temerse que les dañase el 
frió, y que se entorpeciesen sus delicados miem- 
hros, se les ve en las campiñas. Cuando los ju 
gos de las flores que comiezan á abrirse, no han 
recibido todavía del sol una coacción suficienta 
para dar miel en abundancia, no por eso dejan 
de juntar las abejas la poca que hay para man­
tenerse; pero üoblan sensiblemente sus cuids- 
dos y su actividad en la primavera y el

Nunca están ociosas en estas estaciones, ha­
cen cuanto pueden, y no se desdeñan de las pe- 
Queúas utilidades, con tal que puedan aumentar 
¿Igun tanto sus provisiones. Figurémonos una 
de estas infatigables obreras, toda cubierta de 
PQ polvo amarillo, extendidas las piernas y me­
dio agoviadaa de su carga, tomar el vuelo por 
los airea, atravesar las llanuras, los nos y som­
brías arboledas, seguir conocidos rumbos, y lle­
gar en fin zfumbaudo al caveruoA tronco de un 
viejo roble. Aquí una multitud dé pequeñas in­
dividuos semejantes á ella, entran y salen mce-
santemeute ocupados en los trabajos mas i
resantes. Esta obrera solo es un 
de una numerosa república, y esta nnsma 
pública no es mas que una 
lonia de la iumenaa qacion de las ab^as, t f

II.

En los hermosos dias del estío, en aquel tiem­
po de alegría y de júbilo, cuando todo
movimiento en el reino animal, no bay cri
mas activas n i mas útiles para nosotros que as
abejas.

Vuelan al rededor de su eolmens, se disper­
san por toda» partes, y van á recoger miel y ce-
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cida por toda la tierra, desde el Ecuador hasta - 
los bordes del mar Glacial,

La estructura de estos insectos tnereee con- 
preferencia nuestro estudio, á causa de los por­
menores maravillosdS que noa presta. Las abe-' 
jas tienen adornada la cabeza con dos entenas, 
que ponen á cubierto sus ojos, las hacen adver­
tir los peligros, v t . nar Iss precauciones conve­
nientes contra cuanto pudiera dañarlas. A los 
lados de la cabeza están colocados dos ojos de 
una tigum convexa y ovalada, y retinosos ó de 
facetas, y en laparte mas alta y mas trasera de 
esta, tienen otros tres mas'pequeños, lisos y si­
tuados á manera de un triángulo. También tie­
nen dos dientes, mandíbulas ó sierras, que jue­
gan abriéndose y cerrándose de la izquierda á 
la derecha, y las sirven de manos para recoger, 
la cera, amasarla, construir sus alvéolos, y ar­
rojar fuera de la colmena todo aquello- que les 
incomoda,

Debajo de estos dos dientes se ve una trompa; 
maquina asombrosa, compuesta de mas de vein­
te partes, cuyos resortes ha descrito Mr. de 
Reaumur con la exactitud y sagacidad que acos­
tumbra.

La abeja la desplega y prolonga á su arbitrio, 
y chupando con ella las flores hace pasarla 
miel á uno de sus dos estómagos, porque el otro 
está reservado para depositar la cera. A la sim- 
plo vista parece cercada esta trompa do cuatro
especies do escamas que le sirven de estuche, y 
quejuntas forman un canal por donde corro la 
miel.

La trompa, situada en este canal, es un cuer­
po musculoso que, mediante sus movimien­
tos vermiculares, hace subir la miel al gaz­
nate.

 ̂Separados los dientes, se observa en el orifi­
cio de la trompa una abertura que es la beca, y 
se descubre además una parte carnosa, que hace 
las veces de lengua.

El coselete está unido á la cabeza por un cue­
llo sumamente corto; tiene cuatro alas encima 
y seis piernas debajo, de las cuales las dos tra­
seras son mas largas qus las otras, y tienen 
por defuera en su medio una cavidad á manera 
de escudilla, cercada de pelo algo tieso, llamada 
por Mr, Reaumur «poleta triangular»; y en esta 
especie de cestita reúnen las abejas poco ó poco 
las particulas de cera en bruto que recoien 
de las ñores.

Las estremidades de las seis piernas, terminan 
en dos géneros do garabato.s, conquo se asen 
juntas á las paredes de la colmena, y unas á 
otras.

Del medio de estos dos garabatillr s se elevan

F a m il ia .

ensus cuatro piernas traseras cuatro brochan 
de que se valen para amontonar el polvo de loi 
estambres (el pélen), oegado al pelo de su cuer­
po; de m'wiof- que éstas firochas hacen para, el 
efecto'oficio de manos.- /

cuerpo propiamente dicho, ó el^ientpc es­
tá unido al coselete por una especie'de hilito, y 
80 compone de seis anillos esoaraoíós. Se dejaa 
observar sobre el coselete y anillos del cuerpo 

, unas aberturitas por donde respira la abeja lag 
cuales son sus pulmones, llamados «estigmas,» 
y alguuis veces tráqueas en los demas in­
sectos.

 ̂Esta parte, que tiene una estructura mara­
villosa, Ies es común con todos los insectos ea 
general.

Lo interior de! vientre encierra los- intestinos 
que sirven, como en-casi todós los animalés, pa- 
ra la  digestión del alimento; la .(botella de U 
miel», que coaticne la que recogen las abejas, 
do la que una p.irte sirve para'alimentarlas, y 
la otra la desembuchau y reservan colocándola 
en las eoldülas dol almacén; la «vejiga de la 
hiel,» que está en el nacimiento dal aguijón y 
situada enla oxtr.íinida i del vie itre. Este p«- 
queño dardo, que se descubre á la vista, y  que 
parece tan delgado, os un tubito hueco de una 
materia escamosa, que os como la vaina del ver­
dadero aguijón, y aüñ esté se compone de dos 
tubos pegados, que juegan solos ó "reunidos al 
arbitrio de la abeja. • •

Su extremidad, cortada á manera de‘Sierra, 
tiene los dientes vueltos en la dirección del 
hierro de una flecha, entra con facilidad y no 
puede salir sin hacer terribles roturas, y me­
diante un esfuerzo que, por lo comuu, vieue á 
ser fatal al insecto que ha lanzado este aguijón.

Los machos ó los zánganos tienen.Ip.s dmntes 
muchos menores que las abejas ‘obrera^; así es 
que no hacen uso de ellos como estas para Is re­
colección de la miel.

Su trompa es mas corta, lo que hace que les 
cueste mucho el extraer la miel de las flores, 
donde e.stá escondida on glándulas á uua gran­
de profundidad: no se sirven, pues, de ella sino 
para ehupar la necesaria pura sustentarse, sin 
contribuir á la recolección como la.s demás. Ca­
recen do paleta triangular en las piornas, y sus 
brochas no están adaptadas al propio uso que 
las de las abejas.

Las reinas ó madres, lo mismo que los zánga­
nos, no tienen en las piernas traseras paleta 
triangular, adecuada para recoger la materia do 
la cera, ni tampoco brochas en la extremidad do 
las piernas.

Sus alas son muy cortas, y cita es la caiipa
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M O IS É S  E N  E L  N IL O .

«Venid hermanas, á la luz naciente 
Que aun tímido derrama el nuevo día 
Sin fuerza y  sin calor, está mas fría 
Del candaloso Nilo la corriente;
Aun descansadamente 
Duerme en su choza el segador, desierto 
£I ancho campo está; rumor incierto 
Levanta apenas la ciudad lejana. 
Nuestros castos placeres, al abrigo 
Del frondoso ramaje, por testigo 
Solo tendrán la luz de ía mañana.

oDe las lujosas artes
El mágico esplendor por todíís partes
En el palacio de mi padre btillá;
Pero más i  mis ojos
Es bella-con sus ñores e»ta orilla,
Que la esculpida frente 
De blanco mármol ó de jaspes rojos: 
Los trinos, no aprendidos, de las aves 
Son para mi ios cantos mas suaves; 
y  el soplo embalsamado del ambiente 
Al aroma prefiero
Que humea en esmaltado pebetero.

«¡Se desliza tan mansa la corriente! 
jGon tan límpido azul brillan los cielos! 
La corona quitadme de la frente, 
Desceñidme estos velos;
Pues con vosotras en el seno frió 
Quiero jugar del murmurante rio.

..(cVenid: démonos prisa:
Mas ¿qué es aquello ¡oh Dios! que se divisa 
Sobre el agua, cubierto 
Por la bruma indecisa?
No temáis: será palma del desierto 
Por la veloz corriente arrebatada.
Mas ¿qué mis ojos ven? Es la sagrada 
Barquilla de Hermes ó la concha de Isis, 
Que la brisa conduce cariñosa.
Pero no; es breve esquife do reposa 
Un niño, que del rio 
Sobre las mansas aguas se adormece 
Cual de su madre sobre el blanco peeho,
T en el agna parece 
Flotando, el breve lecho 
De cándida paloma pobre nido, 
ya despierta: venid; ¿no habéis oido?

Lora. ¿Qué madre impía ¡santo cielo! 
Habrá podido abandonarle? Tiéháé 
Las manos sin consUelb;
No hay salvación alguna,
Y solo do la muertb le defiende 
De mimbres débil ouná. 
u¡Oh! Tsalvemos, salvemos su existenciá! 
Quiz» es hijo dé Isfadl: ihi padre 
Los proscribe ¡proscHbé lá iñOcénhia! 
¡Qué injusta'crueldad! ¡Infeliz niño!
Yo quiero ser tu madre;
Tu desgracia despierta mi cariño:
No te la di, mas guardaré tú vida.«

Ifía hablaba así, la hija querida 
De un rey poderosísimo, y sus hoeüa 
Seguían juntas en alegre coro 
Sus hermosas doncellas,
Y más hermosa que ellas,
Si la esbelta princesa desceñía 
Su vestidura azul, bordada de oro, 
La diosa de las aguas parecía.

Ya tiembla, por que roza 
Su delicada planta el agua fría;
Pero avanza, y al niño que solloza 
La compasión le guia.
Ya la cuna alcanzó: por vez primera 
Al candor inocente
Se unió el orgullo en su serena frente. 
Á lentos pasos torna; en la ribera 
Deja la humilde cuna 
Sobre el márgen florido;
Y sus doncellas todas, una á una, 
Sonriendo al infeliz raciennacido,
Con alegre embeleso 
Imprimen en su frente dulce beso.

P

Ven, vea; tu que á lo lejos apartáds, 
Por duda horible el corazón opréso. 
Mirabas á ese niño, cuya vida 
Dios' protector guardó: no temas nada, 
Ven cual desconocida;
Estrecha entre tus' brazós 
Al hijo de tu  amor; esos abrazos,
Esas lágrimas ¡ay! esé cariño,
No tengas miedo que te véndan: Ifis 
No es madre toda^a!

Y mientras lleva la doncella pía 
Al despiado rey el tierno niño,
Aun bañado en los libros maternales, 
En el cielo resuena la armónía 
Del querubineo coro,
Qué al compás de las arpas inmortaléf 
Dice en himno sonoro:
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«No solloces, .Taceb: no mas tu llanto 

En servidflcahre dura 
i  la corríénte impura 
Mezcle¿ Aél ancho Nilo; el Jordán santo 
Té brinda sus ribera?.
Llega el día, las horas van liberas.
Del tirano la cólera abatida.
Verá ííesen, las tribus prisioneras 
Huyendo hácii la tierra prometida

»Ese nióo, en las aguas sumergido. 
Qué liberta utfa virgen de la muertí», 
Eri el Siná de Dios: será escogido,
El será de las plagas el rey fuerte. 
Huniillaos, vosotros que altaneros 
itíráiS á; cielo con desdén profundo; 
Esa cuna, que veis sin coumover-o.s- 
Hade salvar al mundo.»

V. H.

. -r •

Á LA, SEÑORITA

pOÑA yWARIA Dfi LA ^ELLA ĵ ERNANDEẐ

Tu frente es el asiento 
de la inocencia; 
tu boca como el cáliz 
de una azucena: 
y es tu mirada 
cual la luz de la luna, 
tímida y casta,

Yo, hija mia, que vivo 
de tí muy lejos, 
yo, .que no escuchó nunca 
tu dulce acento; 
yo, quedaría 
por verte y admirarte 
toda una vida.

Entre los blancos pliegues 
de un abanico, 
un suspiro te mando 
de tn cariño, 
que un ángel eres, 
y Bella como el nombre 
el almatienes.

Eariaucta X.ouno'de Vflehez.

SALIR DE LA TUMBA.

(OontjnnarÁOD.)

Presentóse Dick con los mondadientes, y tras 
él, entró un joven que miró todo el cuarto muy 
asombrado: al ver á M. Lowfcer soltó un oh!! mo­
dulado á la inglesa con tres inflexiones de voz 
cacofónicas: Dick se volvió y repitió esta ex­
clamación exactamente como un eco.

¡—Qio singular! exclamó el recien venido.
— Caballero, dijo Lowter señalando la puerta, 

no 03_conozco.
El recien venido bajó los ojos pero no se re­

tiró.
—Me llamo Roberto Stevenson, dijo saludan­

do respetuosamente.
M. Lovíter no contestó.
—¿No conoceii mi nombre á lo menos? añadió 

Roberto.
—Supongo que será alguna equivocación,dijo 

el banquero; acabemos. _
—¡Es BÍagalarl rspitió Roberto estupefacto. 

¿No sois M. Peter Lawter, banquero de Londres?
El iutorpelado hizo señal á Dick para que pa­

líese.
—¿Por qué me lo preguntáis? dijo despees de 

cerrar la puerta.
—¿Porqué? exclamo el joven. Vamos, comien­

zo á creer que me he equivocado. Es cierto que 
vos no acostumbráis... quiero decir que, M. Low- 
ter no acostumbra tratar á sus dependientes, 
pero no puede ignorar el nombre de su factor' 

—¡Ah! exclamó el banquero estupefacto: ¿pues 
que? no ha muerto?

—Vamos, repuso Stevenson sonriendo, no os 
burléis de mí, sois vos, ¿no es cierto?

Ki banquero hizo una señal negativa.
—¿Q.iono?Paes puedo juraros que no calienta 

el sol dos hombres mas parecidos ¿Mas cómo ha­
béis do ser vos M. Low-'er si hace tres días es­
taba en Lóndres y estoy seguro de que no ha ve­
nido en el mismo barco que yo?

Peter Lowter recorría el cuarto á grandes pa­
sos haciendo mil conjeturas. Stevenson aprove­
chó aquel momento é hizo ademan de retirarse. 
M, Stevenson, dijo de repente el banquero; ha- 
pe mucho tiempo que conocí á ese M. Lowter 
de Lóndres cuyo apellido tengo; me alegro mu­
cho de que no haya muerto, y... ¿Habaia almor­
zado M. Stevenson?

Poco después se encontraban los dos inglese»
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frente ó frente con un almuerzodignodelafonda 
Meurice. Merced á la prodigiosa facultad de di­
latación con que están dotados loa estómagos 
ingleses, pudo el banquero competir dignamen­
te con su huésped. Este era jóvon, sencillo y 
bastante espausivo. Comenzada la conversación 
pudo saber M, Lowter que era hijo de M. Ste- 
venson, banquero de Edimburgo y corresponsal 
de la casa de Lowter. Hacia seis meses que es­
taba en fila, en cuyo tiempo se había enamora- 
dodemiss Ana. MistreesLcwter miraba este amor 
con benevolencia y la linda Ana también, á' lo 
menos lo esperaba así Roberto, pero se le oponía 
un grande obstáculo; estaba de por medio To­
más Bage.

Acerca del banquero no sabia que pensar; era 
un sujeto muy singular. Cuando acababa de lle­
gar, encargado do cobrar algunos créditos, ha­
bía oido pronunciar su nombre y había pedido 
sus señas.

—La semejanza era completa, añadió Stoven- 
son; la pintura que me hacían era el retrato de 
mi principal... y á fe mia que cuanto mas os mi­
ro... Pero dejómoB esto. No me ocurrió al pronto 
que era imposible hallarle aquí, y  lo deseaba 
tanto mas cuanto que aun no he tenido ese 
honor.

—¡Como! exclamó Peter Lowter, ¿en seis me­
ses que estáis en su casa?...

Stevenson hacia saltar en aquel momento el 
tapón de la tercera botella de Oporto; conclui­
da esta importante operación apoyó los codos 
sobre la mesa, y guiñando el ojo, dijo á su com­
pañero:

—Ya veis que ahí hay gato encerrado. Por 
Lóndros corren ciertas voces...

—Yasahiayoquemi memoria no me engañaba, 
dijo el banquero; recordaba yo haber oido que 
había muerto.

—¿Muerto? ro se. Ahora dicen que está loco. 
Peter Lowter hizo un ademan de incredulidad. 
—No lo dudéis, repuso Stevenson; así se dice 

y la casa no gana nada en ello.
—¿Pero qué motivos hay?...
—El principal hac.e mucho mas de un año se 

ha hecho poner entre cristales.
—¿Entre cristales?
—Me explicaré; ha hecho cerrar su gabinete 

con un atajado de cristales enrejado, á través 
del cual se le ve sentado de espaldas, y vestido 
lo mismo en invierno que enveranoconunabata 
forrada.

—Y que hace allí?
—Dios y Bage lo saben. A menudo impide 

verlo una tupida cortina de sarga, pero todo nos 
hace creer fjne pasa los diw enteros trabajando.

Por la noclirt, Tomás Bage, que es el único que 
tiene la llave del santuario, entra con luces y la 
comida para el principal.

—¿Ese Bage no es el primer dependiente? 
preguntó M. Lowter.

—Ha ascendido; está asociado, ó cosa por el 
estilo.

—Ya comprendo; tiene la firma.
—No; M. Ltwter solo...
—Pardiez, exclamó el banquero, me alegraría 

mucho de ver cualquier cosa firmada por M. 
Lowter.

Stevenson había honrado el almuerzo y había 
acariciado mas de lo regular á las botellas; así 
es que no vió la repentina animación que toma­
ron las miradas de su compatriota.

—No hay cosamas fácil, le dijo,
Y sacó de la cartera una carta de crédito ff- 

chada en Lóndres cuatro dias antes. M. Lowter 
se apodero de ella y la examinó rápidamente

—Ya lo veo, dijo entre diente.*), esta es mi rú­
brica muy bien contrahecha; esto es fácil; pero 
quien es el otro yo? ¿quien representa mi papel 
en Lóndres, He modo que engaña á todos mis 
dependientes?... Mi querido Stevenson, conti­
nuó echándolo un vaso de Champagne, tened la 
bondad de proseguir.

—¿En qué estábamos? preguntó Roberto; creo 
que 08 decía que miss Ana e*< la muchacha mas 
linda que hay eu el muudo: figuraos...

—Hablábamos de su padre. Decíais que cuan­
do anochecía....

—Al anochecer se le sirve la comida.
—¿Y come?
—Yo creo que sí.
—¿Lo habéis visto?
—No, porque Bage corre la cortina, habéis de 

saber que ese Bage es un miserable que quiere á 
mis Ana, antes moriré yo que se case 61 con 
mis Lowter.

El banquero no atendía; .se frotaba rápida­
mente las manos, y una ligera sonrisa animaba 
sus marmóreas facciones.

—Eso es, decía para sí, no puede ser otra co­
sa... Aunque tengo que vivir seis meses, he de 
saber si lo he acertado.

Estaba hallado el pretexto, y bien mirado era 
mas que suficiente. ¿Que hombre pensaría en 
morir antes de quitar la máscara al insolen­
te que se apropiaba de su nombre?

P. P.
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SliiOCÍON DOCTRINAL.

L \ SENDA DEL CIELO.

(Continuación.)

—Sabéis amigos míos, de lo que debemos hablar hoy? 
preguntó la Marquesa de la Fé á sus colonos y depen­
dientes, luego que pasaron algunos momentos y  los 7ió 
6 todos en torno de ella.

—Si: ayer nos explicó V. B. así. aun qne de un modo 
indirecto el sexto mandamiento, y noy es clatoque irá& 
tratar del sétimo,

—Eso és, pero vamos á ver; tü, Anita, que tanto de­
seo muestras de aprender, dinos á que se refiere.

—Oh! señora, murmuró la niña: no cabe duda que es 
ífo hurtar.

—Bueno: pero ,;sabes tú á lo qne esa prohibición nos 
obliga.

—Ohlsí: nos prohíbe tomar nada que no sea nuestro, 
ni quedarnos jamás con lo que á otro pertenece.

—Bien, hijamia, y según eso, vosotros todos, estoy 
segara de que diréis en vuestro interior. ;A qué nos 
hablará de esto nuestra auciana señora, si eso atañe á 
los ladrones ó bandoleros y nosotros somos unas gentes 
honradas? es verdad que asi lo pensáis?

—A la verdad, señora, yo no he robado jamas á  na­
die, ni, Dios me libre, he tomado cosa que no fuera de 
mi propiedad, dijo Julián rápidamente.

—Oh! ni yo, exclamó José el jardinero.
—Ni yo.
—Ni yo!
Fueron repitiendo uno á ano.
—Mucho me complace escucharos, amigos mios, 

pues eso me prueba vuestra rectitud y buen deseo do 
ser siempre fieles á Dios: Pero es menester aclarar un 
poco la cuestión para estar seguros de que jamás he­
mos faltado al precepto significado con la palabra No 
Hurlar.

—Como, señora! exclamó Anita, animada por la bon­
dad que siempre lo manifestaba su señora. Pues que 
¿esto tiene o t»  significado por ventura? no hurtar, ¿no es solo simplemente DO apoderarnos de los bienes de 
otro?

—No, bijamiu, no por cierto. Hay en la vida tantos 
Infames ladrones, que so juzgan exentos de esta cul­
pa! hay tantos que van á ia iglesia, y se arrodillan, y 
piden á Dios' misericordia, después de haber robado 
villanamente á sus infelices hermanos!

—Es de veras? preguntó cándUiamento Rosa, quo 
educada on una aldea, conocía muy poco las cuestio­
nes de la vida práctica.

—Ay! querida mia, dijo con cariño la Marquesa, que 
tu no puedes comprender muchas miserias sociales que 
nos rodean por todas partes; no puedes saber que existe 
un mal quo lo invade todo, un afan que domina los co­
razones y avasalla las conciencias; un descoque se so­
brepone á todas la consideraciones, á todos los buenos

principios; y este afan, estedeseo, estaambícion.esladel 
dinero, es la de la riqueza, es la del oro, móvil fatal de 
todas lasaccíoues y norte donde hoy se fijan lasmiradas 
de la sociedad. Tu no labes, hija mia, que para adquirir 
algunas monedas, algunas oetáreas, de tierra, ó alguna 
propiedad reproductiva, no solo se apela al engaño, al 
fraude,á la bajeza, sino que olvidando los medios para 
llegar al fln,se vende el bnnor,se vendenloasentimientos, 
se vende ¡ayl se vende hasta ei alma! el alma que no nos 
pertenece y déla cual Dios nos pedirá cuenta algún dial

La auciana calló algunos instantes, hasta que al ca­
bo continuó,

—Quizá seré demasiado extensa al explicaros este 
mandamiontp; quizá me detendré mucho al hablaros de 
él: peto es tanto lo que encierra, pueden padecerse tan­
tas equivocaciones, ya por ignorancia, ya por que el 
egoísmo y la ambición nos dominan y no queremos ver 
claro, que estoy cierta que la infracción de este pre­
cepto es la que mancha mas almas y no las deja volar 
desembarazadamente hasta Dios, su. principio y suüii, 
y la única riquezapor que debemos suspirar.

Para cousoguir mi objeto, para que no os quede du­
da éntrelo que es pocado ó no, podemos clas.ficar los 
medios delrubo y la índole de losbandolerosque se cru­
zan con nosotros á cada pasoytodoalos días, empezando 
por los que mas abundan, por los que son mas comunes, 
por los que como una plaga espantosa, se encuentran 
cátodos los círculos, brotan encada unodelos peldaños 
de la escala social.ysegunsuclase y sus condiciones y 
sus recursos, todo lo invaden, todo lo minan, todo lo 
destruyen, amasando con sangre y  con lágrimas el 
barro y la arena, con que forman el pedestal de la es- 
tátuado su fortuna. Estos bandidos, estos vampiros, es- 
te c.^iicer de la paz y el sosiego délas familias, bou 
los usureros. Vosotros debois haberles visto! ¡son por 
desgracia tan pocos los que desconocen esc tipo!

—Du usurero..: exclamó Julieta con viveza, mira, mi­
ra, abuclita, ¿se llaman así los que dan dinero álos po­
bres para que luego so lo devuelvan poco á  poco, y ha 
los que toman alhajas ó efectos en prenda de aquel di­
nero. y, á los que?...

—Sí, hija mía; y esos son, los do mas baja es. 
fera. pues hay otros muchos, en escala mayor y bajo 
distintas formas, pero no menos terribles, no menea 
culpables que esos.

—Ay! abuellta; ¡yyo que creí que eran muy bnenos y 
que ayudaban á los desgraciados y que lea protejiau 
de ese modo!

Una amarguísima sonrisa plegó los labios de la noble 
sonora que continuó,

—Por desgracia, hijamia, te engañas lastimosamen­
te. Su ayuda es e! opio que se administra al enfermo 
para calmar un dolor agudo; el opio no cura, adormece, 
pero abusando do él, destruye y mata. Es la sangui­
juela que se aplica ai paciente cuando su sangre está 
iufiamáda; pero que dejándola un momento mas que el 
necesario, extraería lentamente su sangre hasta dejarle 
sin una sula gota, tornándole en un cadáver.

La ciencia sin embargo no encuentra á veces otros 
medios para que el desgraciado sufra menos, como 
nuestra pobre y enferma y debilitada sociedad no en­
cuentra otro modo do combatir su mioeria sino con 
otra miseria mayor; la usura..

Oh! desgraciado del que unavezbuacaenellarecursos 
por que muy tarde ó nunca podra librarse de la cadena 
con quo lo sujeta, del yugo conque lo oprime, de la pe­
renne tenacidad con que absorbe sus lágrimas y sus 
fuerzas y su vida.
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